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Resumen

El presente trabajo constituye un producto parcial de una investigación en curso que analiza la configuración de las identidades de los inmigrantes en Berisso durante la primera mitad del siglo XX, período en el cual se constituyeron las asociaciones que nuclearon a los diferentes grupos. Introduce brevemente el contexto histórico y las perspectivas teóricas y metodológicas que orientaron el trabajo. Describe el proceso de constitución y desarrollo de las asociaciones de ucranianos y los lazos que mantuvieron con el país de origen. A partir de los relatos de los entrevistados, se realiza una revisión de las principales cuestiones que articulan el discurso y las prácticas que se asumen como propias y particulares y los recursos a partir de los cuales se establecen las diferencias con los otros. Finalmente, se intenta establecer relaciones entre este proceso de inserción diferenciadora y la formación de una comunidad armónica a partir del cierre de los frigoríficos.
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I. Introducción

Varias generaciones de estudiantes en Argentina han tomado conocimiento de la vida de los inmigrantes, venidos entre finales del siglo XIX y principios del XX, a través del relato escolar que los describe como un conjunto más o menos homogéneo de individuos que  llegaban en barcos, principalmente motivados por la necesidad de escapar del hambre y de la guerra, a un país que los recibía y les ofrecía todas sus riquezas y posibilidades. La historia escolar apelaba principalmente a una ética del trabajo y ésta constituía el componente que más los representaba. Si “los inmigrantes” estaban dispuestos a trabajar, su futuro sólo podía asociarse al bienestar. Los sacrificios de hoy serían compensados ampliamente no sólo para ellos sino y, sobre todo, para su descendencia. Los “recién venidos” eran responsables por su porvenir para lo cual eran indispensables esfuerzo y voluntad. Sólo el mérito y la abnegación propios podían redimir las diferencias que les significaran un obstáculo a su inserción.

Estos discursos son deudores de un proceso más amplio de construcción de la nación
 que implicó la instauración de relatos que contribuyeran a la dilución de las diferencias, 

“La nación  queda así como un molde definitivamente constituido capaz de contener en él todas las diversidades y conflictos que surjan posteriormente. Es sumamente plausible admitir que también en el caso argentino esa forma de recortar el pasado nacional fuera funcional para la construcción de la tradición y que en este sentido contribuyese en modo indirecto a cimentar aquella pedagogía cívica vista como respuesta a la heterogeneidad social y étnica en el clima de preocupación de la Argentina de las primeras décadas de este siglo [XX]”. (Devoto, 1993: 22) 

Si había alguna cuestión que perturbara la pretendida ausencia de conflictos en la narrativa escolar estaba asociada a dos cuestiones principales, por una parte, las dificultades de apropiarse de la lengua oficial y, por otra, la rebeldía con que se identificaba a algunos grupos que ciegos a la benevolencia de la tierra que los albergaba, se daban a la “vagancia” y la “criminalidad”. En su análisis del lugar de los inmigrantes en la historiografía académica y en los manuales escolares de historia, Devoto (1993) advierte acerca del rol de “agitadores” extranjeros adjudicado a los inmigrantes. En el contexto de la crisis social y política del gobierno de Figueroa Alcorta, se suponía que este accionar resultaba del contacto con las ideas anarquistas
. Asimismo, Villavicencio et al (2003) destacan que entre 1880 y 1910 se habría producido un desplazamiento del extranjero en tanto elemento de civilización al extranjero como portador de prácticas e ideologías:

“La misma categoría de extranjero adquiere en el curso de unas décadas el sentido de ‘civilizador’ o de ‘amenaza’, de ‘ciudadano virtuoso’ o de ‘guarango, fumista, simulador’. Las fronteras del concepto de ciudadanía se corren para incluirlo o excluirlo, circunscribiendo el sentido universalista de la ciudadanía a los contornos particulares de una nación”. (Villavicencio et al, 2003: 186)

Este cambio de perspectiva está en directa relación con los efectos transformadores del movimiento inmigratorio
 sucedido a fines del siglo XIX. Como parte del proceso de urbanización, este movimiento significó una profunda modificación en la estructura de la población, en el marco de una incipiente industrialización, generando el surgimiento de los sectores medios y populares urbanos. Junto a la sensación de la elite de perturbación del orden social, miles de extranjeros comenzaron a asentarse en los núcleos urbanos con sus particulares formas de vida social y cultural. La complejización de la vida urbana trajo consigo, entre otros cambios, el nacimiento de las organizaciones obreras de la mano de las ideas anarquistas y socialistas venidas de Europa, el aumento del delito urbano y los problemas de vivienda y salubridad (Suriano, 2000). La inmigración, en cuanto no se subordinase a la cultura política y a las relaciones de producción dominantes en el país, sería calificada como “bárbara”. Desde mediados del siglo XIX y durante el siglo XX, el término barbarie estaría asociado casi siempre a los sectores subalternos (Puiggrós, 1996). 

El activismo político de los grupos obreros de orientación anarquista es el principal argumento que sostuvo la ruptura de la visión de las elites que vinculaba al inmigrante con la civilización y el progreso. Desde entonces, se los comenzó a identificar con el anarquismo, el socialismo, el activismo revolucionario y la violencia obrera (Jmelnizky, 2003: 37). Hasta el caos ciudadano fue explicado por la elite a partir del nexo establecido entre crimen e inmigración
. Se identificaba a cada problema de la vida urbana con algún grupo extranjero,

“judíos (o rusos) para la prostitución, españoles e italianos para el homicidio y la violencia política, uruguayos (orientales) para el alcoholismo y las peleas. La misma denominación imprecisa de los grupos étnicos (rusos, turcos, napolitanos o , en general, gringos) era el indicador de un prejuicio que igualaba a individuos diversos, reuniéndolos en categorías vagas y sospechosas” (Scarzanella, 2003:11).  

Junto a esto, la historia de los inmigrantes, en tanto trabajadores, ha sido recientemente abordada
 desde una visión que trasciende las explicaciones universalizadoras, ligada al examen de las organizaciones sindicales y, de forma particular, a su relación con el peronismo,

“la historia de los trabajadores se construyó alrededor de un sujeto homogéneo detrás del cual era casi imposible discernir una multiplicidad de experiencias vinculadas con cuestiones relacionadas con la especificidad de distintas actividades industriales, ni las diferencias existentes entre trabajadores varones y mujeres, ni las cruzadas por las complejidades de la migración” (Lobato, 2004: 27). 

Esta visión universalizadora del relato de la inmigración en Argentina fue configurando una lectura homogénea e indiferenciada. Sumada a visiones liberales, reducía el destino de los inmigrantes a la opción trabajador o criminal, ambas propicias a identificarlos como una población eventualmente peligrosa. Esta misma operación - reforzada por el lugar que el discurso historiográfico oficial dio a los inmigrantes en la configuración de la identidad nacional- llevó a no profundizar en las diferencias de su experiencia social y contribuyó a alimentar una visión indiferenciada del conjunto.

Nuestra investigación intentará romper aquella mirada universalizadora y contribuir al conocimiento del movimiento inmigratorio argentino. Centraremos la atención en el proceso de construcción de las identidades y diferencias de la corriente inmigratoria que se radicó en la localidad de Berisso entre finales del siglo XIX y la primera mitad del siglo XX
, a través de las instituciones de carácter asociativo que surgieron “con la instalación de las fábricas y la llegada de los nuevos pobladores” y constituyeron un síntoma de la complejidad social (Lobato, 2004: 47). En un primer momento hemos identificado los grupos de inmigrantes que habían promovido asociaciones y organizaciones. Entre ellas, tomamos como punto de partida las pertenecientes a la colectividad ucraniana, a fin de entender el proceso de constitución de su identidad cultural y social en la relación entre el espacio social y las asociaciones. El análisis sociológico estará centrado en identificar, a través de los relatos de vida
, las prácticas de difusión cultural de las asociaciones y bibliotecas populares que participaron en el proceso de producción y reproducción de las identidades sociales colectivas. De tal modo, una de las asociaciones convocó a cinco mujeres y dos hombres que conformaron un grupo de recordación. El contexto de una entrevista colectiva posibilitó obtener algunos datos que confirmaron cuestiones relevadas en la bibliografía y nuevos elementos para reconstruir algunas experiencias sobre las cuáles no habíamos encontrado, hasta el momento, información suficiente. También se realizó una entrevista en profundidad con un miembro destacado de la otra asociación.

La pregunta central giraba en torno a la pregunta acerca de qué clase de identidades se trataba. Una identidad colectiva particular, como un grupo étnico, está constituida por los sentimientos o valores en relación con una determinada unidad de población que tiene experiencias y atributos culturales comunes. Esos sentimientos y valores se refieren a tres componentes de sus experiencias compartidas: un sentido de continuidad entre las experiencias de las generaciones sucesivas de una unidad de población; las memorias compartidas de eventos y personajes específicos para la construcción de una historia colectiva y; un sentido de destino común de la colectividad que comparte esas mismas experiencias (Smith, 1998: 192). Se considera que la identidad es un producto de la acción colectiva, en la cual están incluidos todos los sustantivos colectivos o plurales usados para describir a los participantes en la acción colectiva (Calhoun, 1999). Siendo resultado de la acción colectiva, la identidad colectiva nunca tiene un significado fijo y acabado, se redefine en múltiples y continuos procesos de representación y reconocimiento (Silva, 1999). 
Analizar el movimiento inmigratorio también significa que, a partir del momento en que se deja de ver a los grupos étnicos como entidades objetivamente definibles por sus características culturales, reconociendo plenamente su validad en la interacción social, se coloca la cuestión que es la de saber cómo y bajo qué condiciones un grupo llega a existir como una constelación étnica conciente de sí misma o por qué y cuándo la construcción social de la realidad se elabora en términos étnicos. Es entonces el estudio del proceso de construcción de las diferencias étnicas (la afirmación de una identidad se realiza dentro de procesos de diferenciación social) y de las formas de interacción en las cuales los individuos actúan como miembros de grupos étnicos que se constituye objeto de las teorías de la etnicidad. ¿Cuáles son los factores (políticos, económicos, culturales, psicológicos) que permiten dar cuenta de la emergencia y de la persistencia de las diferenciaciones étnicas? Esto significa llevar en consideración aquellos “trazos culturales” (creencias, valores, símbolos, ritos, reglas de conducta, lengua, códigos de urbanidad, prácticas de consumo, etc.) que los grupos consideran significativos en un momento histórico dado, ya que la significación puede cambiar o puede perderse en el transcurso de la historia de un grupo (Poutignat et al., 1998). Si, como afirma Cuche (1999), se acepta que la identidad es una construcción social, una cuestión pertinente es: ¿Cómo, por qué y por quién, en qué momento y en qué contexto es producida, mantenida o cuestionada cierta identidad particular? (p. 202). Estas preguntas orientaron el desarrollo de este artículo, que intenta presentar el proceso de constitución de las asociaciones ucranianas en Berisso y la definición de la identidad en el nuevo contexto, los trazos centrales del relato sobre el que se asienta la idea de “nosotros” y algunas reflexiones finales.

II. Las asociaciones de inmigrantes: los ucranianos en Berisso 

A través de asociaciones y otras organizaciones sociales y comunitarias, los diversos grupos de inmigrantes intentaron conservar sus prácticas socio-culturales, fundamentalmente a través de la conservación del idioma y los dialectos maternos y de la celebración y el respeto por las costumbres y tradiciones de la patria que habían dejado atrás. Estos espacios significaron la posibilidad de buscar en sus costumbres y tradiciones un punto de apoyo para su nueva vida. Los grupos étnico-nacionales desarrollaron estrategias de defensa de su cultura particular y sobre todo de su lengua, constituyendo la fuerza central para la continuidad –entendida en términos de conservación y recreación- de su identidad étnica (Villavicencio, 2003). En el caso de Berisso, el origen de estas asociaciones estuvo ligado a la activa participación del los trabajadores inmigrantes. Ellos representaban la mayoría de sus afiliados, de modo que el financiamiento era posible sólo si había trabajo en el frigorífico, siendo que los principales ingresos provenían del cobro de las cuotas y, a veces, de donaciones (Lobato, 2004)
.

La mayor parte de dichas asociaciones fueron organizadas, entre 1910 y 1945, para promover diversas actividades que contribuyeron al mantenimiento de la identidad y unidad comunitarias:

“En la primera década del siglo XX se constituyeron aquellas instituciones de carácter nacional o regional, que cumplían varias funciones: ayudaban a la integración de los recién llegados en la nueva sociedad, cooperaban con la búsqueda de un empleo, brindaban asistencia médica o colaboraban económicamente para el ritual de la muerte. Las asociaciones eran también un ámbito de sociabilidad y un camino para el ascenso social así como una arena donde podían dirimirse cuestiones políticas e ideológicas e incluso ayudaban a delimitar múltiples identidades étnicas” (Lobato, 2004: 47)

En relación a los temas y objetivos de nuestra investigación relevamos aquellas instituciones que habían desarrollado actividades sociales y culturales, tales como danza y ballet folklórico, coro, círculos de lectura, teatro, artes manuales, orquesta, comités de ayuda, programas de crédito, etc. Posteriormente y en relación a nuestro objeto de estudio, optamos por las que habían albergado bibliotecas y, en algunos casos,  también escuelas propias
. Estas condiciones las cumplían, entre otras, las asociaciones creadas por los polacos y los ucranianos:

“Las primeras organizaciones polacas datan del año 1913 y en 1917 habían adquirido edificio propio en las cercanías de los frigoríficos. También formaron un grupo teatral y abrieron una biblioteca. En la primera década del siglo XX polacos y ucranianos actuaban juntos pero en 1924 los ucranianos formaron un Centro juvenil que luego denominaron Asociación de Cultura Prosvita. Formaron un grupo filo dramático y en 1932 crearon una escuela que pertenecía a la organización educativa llamada Zidna Szkola (Escuela de la Patria)” (Lobato, 2004: 48). 

A mediados de la década de 1930, alrededor de 30.000 ucranianos vivían en Buenos Aires y sus suburbios, en La Plata y Berisso y en Rosario, según un informe de la Legislación de la República de Polonia en Buenos Aires. Aunque se carece de datos precisos, algunos autores señalan que Berisso llegó a albergar entre 2000 y 2500 ucranianos y descendientes (Lobato, 2004; Zabiuk, 2003).

Las asociaciones de estos inmigrantes ucranianos desarrollaron estrategias para preservar la herencia cultural, mantener y promover diversos espacios de socialización entre sus miembros y continuar los lazos con la patria de origen que habían sido obligados a abandonar en razón de la guerra, el hambre o las luchas políticas y religiosas. En este sentido, la reconstrucción y recreación de la identidad ucrania en un nuevo espacio puso en evidencia las tensiones políticas, regionales y religiosas que se expresaron a través de la constitución de sus diferentes asociaciones. 

En su libro sobre la  inmigración ucrania en Argentina, Vasylyk (2000) describe el proceso de fundación y las actividades que desarrollaba la asociación llamada Prosvita. La primera filial fue fundada en Berisso en 1924 y, dos décadas más tarde, el número de filiales ascendió a treinta diseminadas por todo el país. 

“el 10 de febrero de 1924 se reunió en Berisso un grupo integrado por ocho jóvenes y se constituyó una asociación de teatro vocacional denominada Moloda Hromada (comunidad joven). (...) En poco tiempo, esta asociación atrajo el interés de un considerable grupo de personas deseosas de participar también en la misma, lo que, un par de meses después, llevó a la convocatoria de una Asamblea General, en la cual participaron 54 personas. La Asamblea decidió transformar la Asociación Moloda Hromada en la Asociación Ucrania de Cultura Prosvita, aceptando el estatuto de la Asociación cultural Prosvita de Lviv, Ucrania (pág. 126-7) . 

Un testimonio explica de esta forma la génesis de Prosvita en tierra ucraniana y el papel fundamental que tuvo para el acceso a la cultura escrita por parte del campesinado:

“ Es la creación de una institución por parte de intelectuales ucranianos que ven que la única forma de lograr la liberación y el progreso del pueblo es a través de la cultura (1861). Como era un pueblo que no tenía acceso a la cultura escrita, ellos comienzan a trabajar fundamentalmente con los campesinos en la creación de salas de lectura. Se llamaban ‘chetan’. Las dejaron como una especie de organización en toda la parte de Ucrania occidental. Esa zona estaba bajo el dominio austrohúngaro. Ucrania fue un país muy expuesto a la dominación de los países vecinos, la sometía Rusia, Polonia. En este caso, bajo el dominio austrohúngaro, fue característica que los pueblos que se dominaban conservaran sus costumbres, sus tradiciones y su lengua. (...) Tiene un gran desarrollo: cada pueblito o aldea tenía su chetania, que era una pequeña biblioteca solventada por personas que tenían cierta sensibilidad cutural y se solidarizaban con la gente, más allá de su solvencia económica. La lectura permitía mejorar el idioma, incorporar el idioma como lengua, permitía la comunicación, la comprensión.” 

Así como en Ucrania, las actividades desarrolladas por esta asociación eran principalmente de carácter social y cultural. A tal fin fundaron bibliotecas, escuelas o cursos de idioma ucranio. Se organizaban grupos de teatro vocacional, coros, cuerpos de ballet folklóricos, conjuntos musicales que participaban en la celebración de efemérides ucranianas y en el homenaje a los próceres del movimiento nacional -Taras Shevchenko
, Ivan Franko y Symon Petlura. 

La primera escuela ucrania, Ridna Shkola, fue creada por la asociación Prosvita de Berisso en el año 1931:

“Hasta el año 1941 existió la posibilidad de estar en contacto con la capital de Ucrania occidental para lograr por ejemplo, textos de idiomas para la enseñanza del idioma. Se traían los textos escolares para aprender el idioma, se mandaba un giro desde acá, a través del Banco de Boston, la gente juntaba la plata y mandaba el giro. A los dos meses, tres meses (los mandaban por barco) llegaban los libros para la enseñanza del idioma. Eso mantenía acá la biblioteca. En algunos casos se sugería comprarlos y para aquellas personas que carecían de recursos porque la familia no tenía para afrontarlos, se los facilitaban en préstamos. Esos eran los libros a los que se accedían. La enseñanza del idioma generalmente se hacía durante las vacaciones de verano, todos los días. Había un maestro. Incluso hubo una época en la que se llegó a enseñar no solamente el idioma, sino también la historia, la geografía, y también las matemáticas. Los chicos concurrían con guardapolvo, se había hecho una gestión en aquel entonces (año 1936), para conseguir los mismos pupitres que utilizaban en la escuela primaria. En la época de invierno ya era más espaciada la actividad, se hacían las clases los viernes o sábados, para no conspirar contra la educación del país”.

 El programa de la Ridna  Shkola se desarrollaba exclusivamente en idioma ucraniano y correspondía al nivel de una escuela primaria. Tal como lo confirman los testimonios recogidos, es interesante observar que los inmigrantes ucranianos llegados al país en edad escolar habían participado de procesos de escolarización, aun en un contexto de hambrunas, guerra y persecución política. De este modo, aquella experiencia se relaciona con testimonios citados por Zabiuk (2003) y otros de nuestra investigación, que refieren a la asistencia regular de niños y niñas ucranianas y descendientes nacidos en Argentina tanto a la escuela pública como a la de Prosvita: “nos juntábamos arriba de 15 o 20 chicos que de la [calle] Nueva York íbamos a Prosvita” (pág. 154). Así, el lugar simbólico de la escuela en la tierra de origen no fue abandonado en el nuevo contexto, más allá de las diferentes idiomáticas y religiosas que existían entre la escuela pública argentina y la ucraniana occidental. 

 Vasylyk (2000) señala que el proceso de creación y funcionamiento de estas escuelas en el territorio argentino se debió a que durante los años treinta llegaron a la Argentina maestros recibidos en Ucrania occidental que no podían desempeñarse en su función y por lo tanto se veían obligados a emigrar. Los maestros comenzaron a organizar las escuelas ucranias en las sedes sociales. En muchos casos, la enseñanza se podía impartir todos los días, de lunes a viernes de 14 a 17 hs., cuando los chicos volvían de la escuela pública. Estas escuelas seguían el programa de la Ridna  Shkola de Ucrania occidental por lo que les era necesario contar con los manuales que acompañaran el programa de estudios. Algunos de ellos se podían adquirir en la librería de Omelan Feniak, ubicada en Dock-Sud, quien los importaba de Lviv, o también se usaba el Bukvar, manual de primera lectura, publicado por O. Kuzmych. Los maestros recibían una retribución por su trabajo. Los fondos necesarios, tanto para el pago de los maestros como para la compra de material didáctico, se conseguían a través de actividades organizadas entre los maestros y los padres. Normalmente la escuela, presentaba una vez al mes un concierto o una obra teatral y con lo recaudado en concepto de entradas conseguían los fondos necesarios para la escuela y se podía servir la merienda a los alumnos.

En 1933 se fundó el Círculo de Ex-Combatientes de Berisso dentro del ámbito de Prosvita. La principal motivación estaba dada por consolidar una postura política en torno a la lucha por la constitución de un estado nacional ucranio. En la perspectiva de sus promotores, esta postura no formaba parte de los objetivos llevados adelante por Prosvita. Los impulsores de esta idea eran, entre otros, emigrados por razones políticas y ex – combatientes de la Primera Guerra Mundial. En unión con ucranianos procedentes de otras localidades, este grupo participó de la asamblea que definió la creación de una organización política llamada Ukrainska Striletska Hromada. Vasylyk (2000), afirma al respecto: 

“En sus actividades implementaban la metodología similar a la militar, es decir, durante las reuniones públicas o días festivos vestían uniformes, formaban militarmente y ostentaban grados militares. La actividad general de las mismas se desarrollaba bajo el lema ‘prepararse para estar listos a ir a liberar Ucrania de sus ocupantes, cuando llegue el momento oportuno’. Esto implicaba práctica de deportes y de instrucción militarizada impartida por los ex –oficiales de las Fuerzas Armadas de la UNR, de Galitzia o de los ‘Fusileros de la Sich’. Políticamente, tanto Ukrainska Striletska Hromada como Sokil, estaban bajo la influencia de la Organización de los Nacionalistas Ucranios. Dada su afinidad ideológica, programática y metodológica, estas organizaciones decidieron en 1938 fusionarse en una sola, bajo la denominación ‘Organización de Renacimiento del estado de Ucrania’ (ODVU)” (p. 135-6).

Estamos en presencia de la creación de una nueva institución que en 1940 se transformaría en la Asociación Ucraniana Renacimiento de Berisso. Para caracterizar estos orígenes, haremos referencia a los testimonios de los actuales miembros de la Asociación. 

“Las dos sociedades [Prosvita y Renacimiento] estaban juntas. Los socios eran de una y de la otra. Lo único que una desarrollaba una actividad estrictamente cultural y la otra tenía la finalidad de difundir más la lucha de la liberación de Ucrania. La otra [Prosvita] no estaba tan involucrada políticamente con el movimiento libertador. Sí, ese movimiento libertador tenía una cúpula que estaba en el exilio, igual que en el gobierno de Ucrania en el 18, estaban exiliados. (...) Políticamente acá lo que se podía hacer (...) es difundir la libertad de Ucrania por la independencia y de ayudar al movimiento libertador. De alguna manera, hacer llegar la ayuda a los ucranianos en Ucrania en la medida de lo posible y difundir esa idea”
. 

Todos coinciden en afirmar que el principal impulso para nuclearse fue recordar la patria y luchar por su independencia. 

“[Nací] en Ucrania, la parte de Galitzia, parte occidental. Ucrania tenía una parte bajo Polonia, la otra bajo Rusia (....) Con el régimen polaco – ruso, no podían progresar nunca. (....) Los ucranianos que llegaron acá llegaron con un propósito, ver si podían hacer algún capital y volver, pero como no conseguían la independencia, estuvimos un año, 1918 [en Ucrania], nada más (...) Todos querían volver a su patria pero nadie volvía porque tenían miedo por eso trabajábamos acá. (....) Perdimos todo cuando vinimos acá lo agarraron los polacos y no nos quedó nada. La tierra de Ucrania era trigo, lino, tabaco, se ganaba mucho pero siempre bajo el orden de los polacos. Un día, no me voy a olvidar nunca, tengo 75 años, venía un cura ucraniano todos los jueves, teníamos que aprender el polaco. El jueves no vino el cura, me voy para allá, cuando me pescaron me dieron unos rebencazos. (...) Venían los curas a la escuela, no podías hablar el ucraniano, hablabas el polaco y los jueves nos permitían que viniera el cura ucraniano”
. 

Es preciso comprender cuáles son los alcances de la contundente afirmación de la identidad nacional ucraniana y los rasgos que la definen. Como señala Figes (2001), los ucranianos eran el grupo nacional más cercano culturalmente a los rusos en el marco de la dominación del régimen zarista. Por esta cercanía, estos últimos llamaban a Ucrania “la pequeña Rusia” y reconocían como cuna del cristianismo ruso a Kiev, capital del territorio ucraniano. El proceso de construcción de una cultura nacional separada tuvo como principal impulsor al movimiento nacionalista ucraniano surgido en Galitzia (Ucrania Occidental). La operación de construir el sentimiento nacional los condujo a impulsar la lengua ucraniana en las escuelas primarias y en la vida pública, a la edición de libros y periódicos en esta lengua y a avanzar en el estudio de la historia y la cultura popular ucraniana. En particular, los intelectuales nacionalistas propiciaron la publicación de periódicos y libros que fueron difundidos entre el campesinado, redactados en la lengua popular de este grupo. Entre los textos que formaron el escenario literario nacional se destaca la poesía romántica de Taras Shevchenko, que tuvo el papel de dar forma a la conciencia nacional de la intelligentsia. 

La creación de una comunidad imaginada (Anderson, 1991) también supuso en esa región la conformación de una red de instituciones rurales tales como escuelas parroquiales, clubes de lectura, instituciones crediticias, cooperativas, coros, agencias de seguros, servicio de bomberos voluntarios y sociedades de gimnasia. Todas ellas estuvieron fuertemente vinculadas al movimiento nacionalista que llevó la idea nacional al ámbito del campesinado. Este hecho cobra una profunda relevancia si consideramos que aún a comienzos del siglo XX, el 90% del pueblo ucraniano vivía en las zonas rurales: 

“Ciertamente esto quedaba simbolizado por el hecho de que la palabra original ucraniana para ‘ciudadano’ (hromadjanyn), que en todas las demás lenguas europeas deriva de la palabra ‘ciudad’, derivaba de la palabra que designaba la asamblea de aldea (hromada)” (Figes, 2001: 114)

Los inmigrantes ucranianos construyeron sus raíces en Argentina de acuerdo con aquel patrón nacional, que se evidencia en las finalidades y las características de las dos asociaciones mencionadas. La creación de Renacimiento está ligada a la Ukrainska Striletska Hromada, de acuerdo con las experiencias del campesinado ucraniano. Las actividades desarrolladas en este marco rural fueron recreadas en la nueva tierra y puestas en función de la lucha por la liberación del pueblo ucraniano. Algunas están directamente relacionadas con la transmisión de la cultura oral y escrita. Bajo la forma de té literario, obras de teatro, festejos de las fechas patrias ucranianas, té danzante y edición de folletos o diarios, participación en los ritos religiosos, ambas asociaciones recreaban la tradición literaria nacional e intentaban difundir la lectura y la escritura del idioma ucraniano entre la comunidad: 

“Cuando yo era chica había muchas obras de teatro, todas en ucraniano. Había un elenco, digamos en cada filial, así había un grupo que se dedicaba al teatro, así que también era una forma para incorporar a los más jóvenes que no tenían tanto el idioma. Era para aprenderlo, porque tenían que aprender el texto y de alguna manera practicarlo”
.

“Nosotros tenemos un poeta [Taras Shevchenko]que quería mucho a Ucrania y el decía aprendan, estudien...aprendan lo ajeno, no olviden lo suyo....como Martín Fierro acá. (...)Todos los años lo homenajeamos. Yo tengo tres tomos de él, siempre se acordaba de Ucrania, es un poeta como no hay otro. (....) Porque me gusta leer todo, lo primero que hago es tomar mate y leer el diario, leo ruso. Hablaba croata en la guerra, trabajaba de cocinera, cocinaba para los soldados y aprendí. Después lituano en panadería”
.

Otros relatos dan cuenta de las prácticas de lectura promocionadas por las asociaciones. Ambas contaron con bibliotecas que, en diferentes épocas, realizaron préstamos a los miembros de la comunidad y al público en general. Dichas prácticas deben leerse en el contexto de la vida política, cultural y social de Berisso en la primera parte del siglo XX. En este momento, se editaron El Orden, La Voz del Pueblo, Clarín, La Voz de Berisso y la revista literaria Berisso (Lobato, 2004).

Las asociaciones fueron los espacios que permitieron mantener aquellas prácticas que los identificaba a sí mismos como ucranianos. Sin embargo, estas mismas prácticas que fortalecían y recreaban lo que significaba “ser ucraniano” en un nuevo país y afirmaban aquello que no se era (polaco, ruso, alemán, etc.) encontraron, en parte, su equivalente cultural (la escuela, la biblioteca, las fechas patrias, el poeta nacional, la nación, etc.) abonando a un relato común que se forjando la vida comunitaria en Berisso durante la primera mitad del siglo XX.

III. Aspectos particulares de la construcción de la identidad ucraniana en Berisso.

Según Lobato y James (2004), la identidad consiste en un proceso cultural que intenta dar coherencia -imaginaria y real- a la experiencia de la diáspora, tanto familiar como nacional. La identidad de los inmigrantes se forma a través de una compleja combinación de experiencias que incluye lo que ellos eran y en lo que ellos se transformaron. Las cambiantes identidades eran compartidas por centenares de ucranianos que arribaron a Berisso en el período de entreguerra. Los investigadores se apoyan en Stuart Hall para afirmar que las identidades están siempre en transformación, sujetas al movimiento de la historia, la cultura y el poder. Todas las identidades culturales tienen efectos reales, materiales y simbólicos y están construidas a través de la memoria, la fantasía, la narrativa y el mito. Siendo así, se configura como un inestable punto de identificación sostenido en discursos, actos y artefactos. 

Los miembros de la asociación Renacimiento entrevistados dan cuenta de dos situaciones que podrían señalarse como las principales causas de la llegada de los ucranianos a la Argentina. Nos referimos a la memoria del hambre y a las sucesivas luchas por la dominación del territorio de Ucrania por parte de Rusia, Polonia y Alemania. Asimismo, aluden a una “solidaridad entre los paisanos” y a los proyectos de retornar a la tierra de origen. 

Un testimonio relata la experiencia vivida por una familia en el territorio de Ucrania y la llegada a Berisso: “perdimos todo cuando vinimos acá, lo agarraron los polacos y no nos quedó nada”. La afirmación alude a un pasado próspero ligado a la producción agrícola y su pérdida con posterioridad a la extensión del régimen stalinista y la invasión polaca. Sus palabras pueden resumir las transformaciones que llevaron a Ucrania a una situación de persecuciones, usurpación y hambre. Tal como afirma Hobsbawm (1998), en 1920 Polonia recuperó su condición de estado tras haberla perdido a fines del siglo XVIII, hecho que implicó el avance territorial para recuperar las antiguas fronteras que incluían entonces a Ucrania, Bielorrusia y Lituania.  

El proyecto modernizador ruso supuso la expropiación de las tierras a los campesinos
. En el marco de una población predominantemente rural, la pérdida de los campos para el cultivo implicó la pauperización de las familias cuyo ingreso estaba ligado a las faenas agrícolas. Nuestra entrevistada recuerda: 

“Les sacaron todo, hasta los [cultivos] de invierno, le sacaron todo al campesino, todo, todo. Nos quedamos sin nada. Mi madre tenía que entregar lo de los sótanos, mamá juntó todo, un poco de maíz pisado y mijo pelado. Nos quedamos sin un grano de cereal, eso fue en otoño. Invierno comiendo papas. En primavera (…) plantábamos papas, cebollas, ajo, todo para la casa, [pero no pudimos] plantar porque otros tenían hambre y nos sacaban todo de noche”.

Desprovista de sus tierras y de sus cultivos, su familia buscó subsistir mediante el cultivo en reducidos terrenos que no estaban a salvo de otras inclemencias. Ella recuerda cómo sus vecinos robaban por la noche lo poco que prosperaba. Así, las hambrunas se hicieron corrientes entre los ucranianos:

“Se comían los gatos, los perros, todo; no quedó nada, comíamos yuyos, las hojas de árboles. Nos quedamos vivos porque juntábamos los yuyos y mamá los cocinaba. Familias enteras murieron de hambre”.
 

La antropofagia irrumpió en esta situación extrema. Nuestras entrevistadas aluden a una familia que fue apresada por haberles encontrado varios cráneos humanos enterrados en el jardín de su casa y a otras situaciones de canibalismo. Figes (2001) confirma que las primeres décadas del siglo XX estuvieron signadas por grandes hambrunas. La última se produjo en el invierno de 1921 bajo el régimen soviético que se negaba a reconocer su existencia y, aun frente a la situación generalizada de hambre en Ucrania, Moscú continuó exportando grandes cantidades de granos a la región del Volga. Si, por una parte, esto puede comprenderse como el intento de sacar alimento de una región hambrienta a otra todavía más hambrienta, también en la lectura de los historiadores podría haber sido una forma de castigar a los campesinos ucranianos por su oposición al régimen bolchevique. 

La posibilidad del regreso a Ucrania formaba parte de las expectativas de buena parte de la comunidad ucraniana. Los vínculos entre los miembros de las asociaciones significaban una forma contención frente a la imposibilidad de una vuelta más o menos inmediata al lugar de origen. Distintos motivos pero sobre todo por razones familiares, determinaron el retorno de algunos miembros de la comunidad. Durante su estadía en tierra ucraniana recibían dinero o algún otro tipo de ayuda de los familiares que habían quedado en Argentina pero los conflictos políticos impidieron la posibilidad de la radicación definitiva. Esta situación definió, a quienes les fue posible, el regreso definitivo a Berisso:

“Entonces mis padres se casan, cuando yo tengo seis meses recibimos una carta materna que dicen que están muy mal nuestros abuelos. Papá dice [a mamá] ‘vos andá a cuidar a tus padres’. Tengo dos años, muere mi abuelo, tengo ocho años, muere mi abuela, recién ahí volvemos. (...) Entonces papá mandaba plata [a Ucrania] para que compráramos terrenos (...) compráramos campos, perdimos todo cuando vinimos acá, lo agarraron los polacos y no nos quedó nada”.

“[Renacimiento] era la casa que los ucranianos deseaban tener como un segundo hogar porque querían volver, no querían perder sus costumbres, no querían perder su idioma y se reunían, por eso la creación de estas sociedades que se hacen acá (...) Todos querían volver a su patria, pero nadie volvía porque tenían miedo, por eso trabajaban acá”.
 

La solidaridad de los paisanos con los recién llegados, que sólo contaban “con lo puesto”, hizo posible el acceso al trabajo y la vivienda. Las redes familiares o de amistad facilitaron en buena parte la inserción en el nuevo contexto:

“Cuando llegué acá, gracias a Argentina, un paisano nos prestó cama, catre, nos pusieron colchón, frazada, y nosotros no teníamos nada, no teníamos ni un centavo. Una frazadita, yo tenía una almohada, tuve que hacer dos, una para mí y otra para mi marido (...) Y empecé a trabajar como sirvienta en unas cuantas casas”.

“No, primero [vino] mi esposo, después vine yo en el barco de carga. Cuando vinimos acá a la bendita tierra argentina, porque me dio la vida, acá no pasé hambre gracias a la gente que me recibió y tengo casita”.

“Pero gracias a Dios que estamos acá, yo estoy contenta. Tengo mis sobrinos allá y todo, me escriben, le escribo pero yo estoy contenta que yo estoy acá, que gracias a Dios que yo vine acá. Pasé de todo al principio porque eso... no sólo yo, miles, millones que pasaron, porque cuando uno viene a un país que no sabe hablar, así sin nada, así como está, lo puesto, sin ropa. A mi marido el finado, unos paisanos que ya murieron le regalaron dos camisetas, dos calzoncillos, porque tenía lo puesto nada más. Pero gracias a la Argentina tenemos todo”. 

Las prácticas de solidaridad comunitaria llevaron a la construcción de la sede de la sociedad Renacimiento y de la iglesia, lo que fue posible por las donaciones de los ucranianos solteros o sin herederos y de la contribución de los afiliados a la realización de los trabajos de obra durante los fines de semana: 

“Esta sociedad progresó porque dos socios solteros nos donaron sus casas...Basilio....eran casas, obtuvimos la renta....otro nos regaló el terreno porque la mayoría de la gente era obrera trabajadora, no tenían capital fijo, todo al pulmón. Trabajaban en la fábrica. Las mujeres cocinábamos para que ellos trabajaran sábados y domingos”.
 

“Los sábados hacían los hombres los postes de cemento para tener una iglesia muy linda y el idioma a los chicos míos les enseñé. Mi hija hablaba muy bien......les puede decir [otra mujer asiente]”.

Es particularmente interesante observar que es casi exclusivamente en los relatos acerca de la vida escolar donde aparecen algunas referencias explícitas a las discriminaciones sufridas y esto se debe a que los entrevistados (con excepción de un caso) transitaban la infancia y la adolescencia en el período analizado y aquellos recuerdos escolares parecen haberles dejado un nítido recuerdo :

“[Los chicos de la escuela] sabés como me tiraban piedras, ‘rusa de acá, rusa de allá’, no nos recibían bien, de a poquito se fueron acostumbrando, teníamos un montón de gente buena”.

“Yo me acuerdo [de la escuela]. Te voy a decir, a la semana que yo aprendí de memoria, no soy inteligente pero tengo mucha memoria, los números, y me había aprendido el libro Pimpollito de primer grado. Entonces, una chica que ahora falleció, me lo enseñó de memoria. Cuando voy a la escuela y ven que a la semana me va tan bien, Elisa Mejido, mi maestra, lo llama a mi papá y le dice: ‘Mire don Esteban, es una lástima que su hija (casi 9 años) esté en primer grado, vamos a pasarla a segundo’. Bueno, me toman el examen, matemática 10, libro Pimpollito 10, pero María Rosa, una maestra de segundo grado que en este momento no recuerdo el nombre, me dice: ‘vamos a tomarle algo de segundo’. Cuando me toma el libro de segundo, yo no lo había visto y empecé a  leer en ucraniano, un chico se puso a reír, vine a mi casa, me puse a llorar y me quedé en primero. Pero en aquel tiempo había que cuidar los grados, no era como ahora que te ponen un preceptor. Yo siempre cuidaba todos los grados, fui abanderada (...) Me gustaba estudiar pero me costó. Los chicos me decían rusa, me tiraban piedras pero qué sé yo... nadie me va a decir que tengo acento extranjero por que me pongo a hablar, nadie va a decir... sin embargo hablo el ucraniano”.
 

“Al principio habrán tenido algún problema en el sentido....yo tengo una amiga que vive en Hudson, que es de mamá y papá ucraniana, yo estudié el secundario en La Plata, en el Liceo, con ella y ella todavía (.....) tiene acento porque en su casa se hablaba exclusivamente ucraniano, a pesar de que ella nació en Argentina. Llegaron los padres, nació al año siguiente ella, no había jardín en esa época, Hudson era una localidad medio campo, de manera que comenzó su primario a los 7 años recién y le costó muchísimo, ella me contó que le costó muchísimo adaptarse al idioma castellano y que la cargaban mucho, es decir, se burlaban los compañeros, quizá no los maestros pero le costó muchísimo”
.

“Si, había [dificultades en la escuela] por ejemplo en la escuela había chicas que iban bien vestidas y a mí me costaba. Mamá me ayudaba mucho, yo antes no podía volver cuando tendíamos gimnasia porque sólo había dos tranvías entonces cuánto tardaba...A la vuelta de la escuela tenía una amiga y como mamá tenía huevos, gallinas, yo iba los martes y los jueves y me quedaba ahí a comer. Ella era una chica ucraniana judía, la señora sabía hablar algo”.

Por otra parte,  las dificultades sufridas durante el proceso de inserción parecen estar atenuadas porque quedan atrapadas en la tensión entre recuerdos de las condiciones en que debieron dejar su tierra de origen, la memoria del hambre y el miedo, la persecución política, las guerras e invasiones, la imposición lingüística y religiosa y los imperativos que planteaba la construcción de una nueva vida en Argentina. 

En este sentido, se resaltan reiteradamente las condiciones que hicieron posible una vida de esfuerzo pero con trabajo, vivienda, educación y, en algunos casos, posibilidades de ascenso social a través del acceso a estudios superiores. Una particularidad del movimiento inmigratorio de Berisso, entre  1890 y 1931, Lobato (2004)-  es que la identidad se configura en la tensión entre múltiples dimensiones  identitarias: trabajador, género, grupo étnico y nación y, “al mismo tiempo que construían las identidades de clase y género, daban forma a una identidad nacional (formada por un constructo complejo integrado por una serie de elementos interrelacionados de tipo cultural –mitos, recuerdos, tradiciones-símbolos-, económico, territorial y político-legal) y a múltiples identificaciones de carácter étnico (pág. 32). En la perspectiva de los entrevistados, entre aquellos sufrimientos del pasado y los desafíos de una nueva vida, los problemas derivados de la inserción quedaron reducidos a leves observaciones o anécdotas sobre las cuales no parece ser necesario profundizar demasiado. La complejidad y multiplicidad de dimensiones identitarias se articulaban en la acción colectiva de forma de dar coherencia al presente, manteniendo su relación con las prácticas del pasado y tendiendo a delinear una posibilidad de un futuro, tanto familiar como comunitario. 

IV. Consideraciones finales

A partir del cierre de los frigoríficos, aquel proceso de afirmación y recreación de las identidades étnicas que tuvo como una de sus principales expresiones a las asociaciones de inmigrantes, fue dando paso a la construcción de un relato que intentaba dar una nueva forma a la idea de comunidad. En este sentido es preciso resaltar que las narraciones recogidas no ponen en evidencia roces ni conflictos entre los grupos durante los períodos de mayor ingreso de inmigrantes a la localidad. Por el contrario, en varios momentos se resalta la idea de colaboración tanto en la vida cotidiana como en el trabajo entre los diferentes grupos de inmigrantes y también con los criollos, destacándose también el papel de los lazos que se fueron desarrollando a partir de los matrimonios entre miembros con identidades étnicas distintas. 

“Berisso era muy especial, es decir, todos se adaptaron y todos se asimilaron a todos. Porque mi papá la conoce a mi mamá  porque viene a vivir a Berisso a la casa de un señor ucraniano que había venido muchos años antes y ese señor era muy amigo de mi abuelo español. Lo lleva a comer a la casa de mis abuelos y ahí la conoce a mi madre. Es decir, tanto el español, el italiano, que quizá eran los que estaban más tiempo en la Argentina, y hasta el criollo que también vino de algunas provincias y ya estaban instalados, los aceptaron a todos, aparte creo que un poco los reunía o los congregaba el trabajo que era el frigorífico en esa época, porque el que no trabajaba en el frigorífico manejaba... el primer micro que hubo en Berisso era de un ucraniano”.

“Otro tema, por ejemplo, cuando llegaron a Berisso vivían en conventillos allá en la zona de la Nueva York. Y ahí vivían familias de todo origen y cuando la mamá y el papá iba a trabajar, los chicos eran cuidados por mamás de otro origen: una árabe cuidaba a un ucraniano y así es como que bueno, nadie rechazaba a nadie, yo creo, en esta comunidad, no sé quizá en otras”

“Pero ese hecho solo se reflejaba acá en Berisso, es decir no te digo que acá en Berisso era el único lugar que se reflejaba eso, es decir, la mezcla y el buen ambiente que había en una casona, en un conventillo donde habían varias descendencias,  la buena cordialidad, el compañerismo, el colaborar uno con el otro, solo acá en Berisso, muchos lo remarcan que solo acá en Berisso, pasaba eso pero bien. Capaz que en otros lugares eran muy poquito los inmigrantes de distintos países.”

“Mi papá hablaba muy bien porque mi mamá es Argentina, hija de españoles y se casó al año y pico de haber venido y bueno, aprendió. Hablaba bien pero tenía algunos modismos, algunas palabras que no le salieron nunca. O el problema que yo les contaba de la falta de diptongos”.

En la narración acerca del “nosotros” se destaca a Berisso como un espacio distinto por la construcción de un sentido de comunidad en la experiencia de la diversidad. Esta idea de la comunidad armónica, refiere Lobato (2004), esconde distintas líneas de tensión que expresaban múltiples controversias y enfrentamientos (sobre todo regionales, políticos y religiosos) entre los grupos. Además, profundos procesos políticos y sociales, como el peronismo y el cierre de las industrias, contribuyeron a abonar esta perspectiva que resaltaba la convivencia y la unidad. 

También es importante señalar que en este proceso se puede observar con claridad  aquello que los descendientes de inmigrantes señalan con convicción, la subordinación de las identidades de origen o heredadas a la identidad nacional: 

“Yo tengo cuatro identidades más, aparte de la Ucrania; tengo tres identidades más (…) Para mí lo más importante es que yo soy argentino, voy a pelear por la Argentina, pero bueno, los accidentes de la vida te hacen tener cuatro identidades más. Eso no me hace más superior que otra persona, no lo tomo como si fuese una fuerza. La fuerza la pongo cuando tengo que bailar, allí demuestro que soy ucraniano, la ascendencia ucraniana”.

En este sentido -como señala Hall (1998)- la idea de unidad y de proyecto nacional está en relación a la cultura nacional que actúa como fuente de significados culturales, centro de identificación, sistema de representación y estructura de poder cultural. La cultura nacional  es un discurso, “un modo de construir sentidos que influencia y organiza tanto nuestras acciones cuanto la concepción que tenemos de nosotros mismos” (p.50-65). Aún cuando los miembros de una nación sean diferentes en cuanto a clase, género, etc., la cultura nacional procura unificarlos en una identidad cultural. La frase de Taras Shevchenko, el poeta nacional ucraniano, que aconseja “aprende hermano la lengua extranjera, pero nunca te olvides de tu lengua patria” resume en buena parte las estrategias de los inmigrantes para poder continuar sus vidas en un nuevo territorio.
Considerando lo expuesto creemos necesario tener siempre presente en el análisis que la constitución de las identidades y diferencias, entendidas históricamente, involucran siempre la complejidad y el cambio y se construyen a partir de lo que conservamos, lo que perdimos, lo que recordamos, lo que fue impuesto y lo que aprendimos. 
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� El presente artículo constituye un avance del proyecto Acción de las bibliotecas de colectividades de Berisso en la formación de las identidades culturales y sociales. Programa de Incentivos a la Investigación (Código H393) - Directora: Rosa  Pisarello. Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación. Universidad Nacional de La Plata.


El relevamiento  bibliográfico y documental, la realización de las entrevistas y los primeros intercambios acerca del tema de este artículo fue realizado junto a Rosa Pissarello, Mirta Castedo, Cristina Ristuccia, María Dapino, Hernán Longobucco, Silvia Navarro y Constanza Pedersoli.


Agradecemos la fundamental colaboración de la Asociación Renacimiento (Berisso), a su presidente Héctor Szewczuk y a los asociados que participaron generosamente de las distintas entrevistas realizadas y de la Sociedad Prosvita a través de su secretario Emilio Pichirovski.


� La cultura nacional es un relato –como afirma García Canclini (1995)- en el que: “se establecen acontecimientos fundadores, casi siempre referidos a la apropiación de un territorio por un pueblo o a la independencia lograda enfrentando extraños. Se van sumando las hazañas en las que los habitantes defienden ese territorio, ordenan sus conflictos y fijan los modos legítimos de vivir en él para diferenciarse de los otros. Los libros escolares y los museos, los rituales cívicos y los discursos políticos, fueron durante mucho tiempo los dispositivos con que se formuló la Identidad (así, con mayúscula) de cada nación y se consagró su retórica narrativa” (pág. 107). Uma cultura nacional que é una monocultura, entendida como una construcción que demarca fronteras y establece límites con sus mitos de origen, una tradición común, una memoria y una identidad que describe, define y separa el “nosotros” y “ellos” (civilización vs. barbarie; nacional vs. extranjero; nativo vs. inmigrante; europeo vs. indígena; europeo vs. negro). 


� Una ampliación de estas y otras cuestiones sobre el anarquismo pueden encontrase en Suriano, J. (2000), opus cit.


� “Casi un millón de personas llegaron al Río de la Plata entre 1881 y 1890, de ellas casi 700.000 lo hicieron en el último quinquenio. (...) Durante los primeros años del siglo xx, alentada por una fase de prosperidad resultante de la expansión de la producción, el alza de los precios y el flujo de capitales, una masa de inmigrantes que superó todas las cifras anteriores llegó al Río de la Plata. Desembarcaron más de un millón y medio de extranjeros, lo que significó alrededor del 30% de la población del país. De ellos quedaron 1.120.000. A primera vista se advierte que esta masa de población fue el elemento básico en el incremento demográfico (en 1890 la población era de 3.377.780 habitantes, cuando se realizó el censo de 1895 llegaba a 3.954.911 y en 1914, menos de dos décadas después alcanzaba a 7.885.237 (Cortés Conde, 1986: 166).


�Este proceso está asociado al desarrollo de los estudios criminológicos en Argentina durante este período, principalmente a la recepción local de las ideas lombrosianas y a los desarrollos locales como la tesis de Vucetich que es clave para comprender el interés de las elites en identificar y clasificar a la población.


� La investigación de Mirta Lobato (2004), que analiza la vida en las fábricas de Berisso entre 1904 y 1970, ha sido de fundamental importancia no sólo respecto de la historia social y cultural de Berisso, también nos ha ofrecido elementos que permiten confirmar algunas hipótesis surgidas a partir de  nuestro trabajo de campo. 


� El término identidad deriva del latín idem, que significa “lo mismo” y se refiere por oposición a “lo diferente” o “lo otro”. En la concepción de Dubar (1997), las identidades “não são mais do que o resultado simultaneamente estável e provisório, individual e coletivo, subjetivo e objetivo, biográfico e estrutural, dos diversos processos de socialização que, em conjunto, constróem os indivíduos e definem as instituições” (p.105). 


� Algunos autores usan indistintamente los términos "historias de vida" y "relatos de vida" cuando describen el sentido que tiene su uso en los enfoques y metodologías cualitativas. Para el caso de este estudio se emplearán los "relatos de vida" desde el punto de vista instrumental, de acuerdo con la definición dada por  Kornblit (2004) narraciones biográficas acotadas al objeto de estudio del investigador, centrándose en un aspecto particular. Cuando no se narra toda una vida sino parte de ella, o episodios determinados de la misma, hay que hablar de “relatos de vida” que pueden ser autobiográficos, en el sentido antes indicado, o narrados a un interlocutor, escritos u orales. Una clase particular de estos relatos de vida la constituyen aquellos que se limitan y refieren a un aspecto, tipo de actividad o tema de la vida del sujeto. Sin embargo, me referiré en esta presentación a las "historias de vida" en términos generales para dar cuenta de su importancia desde el punto de vida teórico.


� Lobato (2004) citando a Hobsbawn señala que “los inmigrantes miraban tanto para atrás como para adelante en su ingreso al trabajo industrial” (pág. 134).


� Otros trabajos que estudian el movimiento inmigratorio mencionan, entre otros aspecto, el papel significativo de las escuelas fundadas por iniciativa de estos grupos. Así, por ejemplo, Villavicencio (2003) describe el caso de las primeras escuelas comunitarias de los inmigrantes italianos. Fueron constituidas en 1866 y, hacia 1901, podían contarse cincuenta establecimientos de este tipo. El objetivo de las escuelas era mantener la lengua italiana, reavivar el recuerdo del país de origen  y el sentimiento patriótico. “Se trataba de escuelas primarias, que buscaban responder a las necesidades de la colectividad emigrada”, en las que “el valor otorgado a la lengua italiana era principal como expresión de ligazón con la patria”  (pág. 41).


� De este modo se relata en la entrevista el lugar destacado que ocupa Taras Shevchenko en la cultura nacional ucraniana: “es un poeta muy importante para la cultura de Ucrania. Fue un siervo de la gleba, el aprendió a pintar y trabajaba para su amo.  Shevchenko logra incorporarse a la escuela de pintura en San Petersburgo, allí lo admira mucha gente. Esta gente reúne el dinero necesario para liberarlo. Una vez obtenida la liberación, él se dedica a la poesía y la literatura. Sus poemas son épicos, parangona pasajes de la Biblia, de la historia griega, a todos los aspectos que hacen a la libertad, a la inteligencia, al reconocimiento de la persona. Lo hace primero en un lenguaje que no era popular, luego escribe en este lenguaje y lo leen los campesinos”. 


� Entrevista realizada en la asociación Renacimiento el 27/08/04.


� Entrevista realizada en la asociación Renacimiento el 27/08/04.


� Entrevista realizada en la asociación Renacimiento el 10/06/04
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� En materia de producción, Stalin perseguía una modernización de la URSS, formada por un conjunto de países atrasados y subdesarrollados económicamente. El reemplazo de la Nueva Política Económica, introducida por Lenin en 1921, representó el restablecimiento del mercado y la sustitución del comunismo de guerra por un capitalismo de Estado (Hobsbawm, 1998).  


� Entrevista realizada en la asociación Renacimiento el 27/08/04.


� Un interesante análisis sobre esta cuestión  fue realizado por Lobato y James (2004) en un  estudio sobre los ucranianos en Berisso.
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